
EDITORIAL

A los editores de «El Hermano
Menor» en este número 5, nos compla-
ce la reciente Declaración de Interés
Turístico Internacional para la Semana
Santa de Cartagena, y desde aquí nos
gustaría dar la enhorabuena a todos los
cofrades, procesionistas, cartageneros
y entidades que lo han hecho posible y,
especialmente, a los artífices del expe-
diente y la gestión de la petición de la
citada D.I.T.I.

Queremos señalar que la anhelada
Declaración es más importante para la
Ciudad de Cartagena, su economía y
su proyección turística, que para el día
a día de los cofrades y sus cofradías, si
bien supone un reconocimiento de su
buen hacer y su singular forma de

entender el folclore asociado a la
Semana Santa, como parte importante
parte de la dualidad semanasantera —
folclore-religión—. Asimismo, tene-
mos que seguir trabajando, y mucho,
en el otro aspecto de dicha dualidad,
por el que nunca se obtendrá un pre-
mio, fomentando la concordia entre
Hermanos, la evangelización, la vida
cristina en Comunidad y las obras
pías.

¿Que sería de nuestra Semana Santa si
sólo nos dedicásemos a los desfiles, si
las Cofradías fueran simples almace-
nes llenos de riquezas materiales y
huecos del más elemental espíritu cris-
tiano, en lugar de espacios de convi-
vencia y caridad?. Si nos dejáramos
llevar por el engreimiento y la ostenta-
ción nos convertiríamos en hipócritas

como a los que tanto les reprocho El
Maestro [En aquellos días, dijo Jesús:
«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos
hipócritas, pues sois semejantes a
sepulcros blanqueados, que por fuera
parecen bonitos, pero por dentro están
llenos de huesos de muertos y de toda
inmundicia! » (Mateo 23, 27-32)].

Creemos que nuestro camino es el de
los más básicos principios cristianos, y
que la opulencia y la riqueza externa
deben utilizarse como medio para
transmitir simbolismos y amor, como
el de aquel buen amigo que se pone
sus mejores ropajes y saca su mejor
vino para recibirte, y así ofrecer lo
mejor de sí mismo, y no como el de
aquel falso amigo que hace ostentacio-
nes vanidosas.
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LAS DIPUTACIONES
TAMBIEN EXISTEN

En Cartagena, nos pasamos la vida
quejándonos del Centralismo de la
Capital en todos los ámbitos, eco-
nómico, político, cultural, etc. La
famosa frase “se lo llevarán a
Murcia” recorre nuestras calles en
cualquier tertulia entre amigos o
reunión social. Incluso desconfiá-
bamos de adelantarnos a Murcia en
la concesión de la
Internacionalidad de nuestra
Semana Santa, y ahí la tenemos. 

Es nuestro carácter, siempre fiján-
donos en el más poderoso pero,
¿nos fijamos en el menos podero-
so?

El mismo centralismo del que nos
quejamos lo tenemos respecto a
nuestras pedanías, y si lo traslada-
mos al contexto procesionil, pode-
mos afirmar que no le hacemos
ningún caso a la Semana Santa que
allí se hace. Ya no solo por no asis-
tir, sino por desconocer de su exis-
tencia.

He tenido la suerte de realizar un
estudio documental durante el año
pasado acerca de la Semana Santa
de los pueblos de nuestra comarca
y he descubierto las maravillas que

nos estamos perdiendo y sobre todo
la increíble ilusión con la que viven
sus preparativos y procesiones.

Y no, no nos restan asistencia a las
procesiones de nuestra ciudad,
como dicen algunos. Muchos de
los que participan en ella, también
lo hacen en las de Cartagena, o al
menos vienen a verlas en los días
que no les coinciden.

Querámoslo o no, la Aljorra, La
Puebla, El Algar, Los Belones,
Alumbres, El Albujón y Cabo de
Palos, también son Cartagena, y
sus procesiones son nuestras proce-
siones. Y no se trata de comparar
porque, naturalmente, no hay com-
paración en cuanto a presupuesto,
pero sí en cuanto a ilusión, fervor y
sentimiento.

No me gustaría acabar este peque-
ño artículo sin hacer referencia al

extraordinario trato recibido por
todos los paisanos, de estas diputa-
ciones, consultados durante mi
estudio y mucho más aún, cuando
se les informaba que estaba reali-
zando un trabajo sobre sus proce-
siones, señal inequívoca de la ilu-
sión que tienen.

Mª de los Reyes García Clemente
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¡VIVA LA RIVALIDAD!

Pocas cosas hay en la vida cuya
generación quepa atribuir al azar. Por
eso, no dejaré de buscar algún senti-
do a que amablemente se me haya
dado pie a colaborar en la ya tradi-
cional publicación «El Hermano
Menor»; aunque sea la de un presa-
gio de que voy creciendo, y de que,
algún día seré ... Mayor.

Cábalas, más o menos humorísticas,
al margen, creo conveniente que, en
esta Semana Santa, imbuida de los
ecos de la Declaración de Interés
Turístico Internacional, reflexione-
mos más que en ningún otro momen-
to sobre cómo es nuestra Semana
Santa, y sobre qué ha dado lugar al
merecimiento de esa Declaración.

Déjese constancia, antes que de otra
cosa, de la magnífica actuación de
nuestro Ayuntamiento en el ámbito
de su competencia, cuyo buen hacer
no requiere más acreditación que la
prueba de su resultado.

Ahora bien, la Declaración, una vez
obtenida, nos obliga a todos los pro-
cesionistas, aun más si cabe que
antes, a mantener, e incluso mejorar,
los niveles de calidad de nuestras
procesiones de Semana Santa; claro
que, en ese punto, se suscita la pre-
gunta del millón: ¿y cómo podemos
mantener o mejorar la calidad de
nuestros desfiles pasionarios?

En mi opinión, la mejor forma de
obtener ese objetivo no es otra que la
de seguir haciendo lo que, durante
varios siglos, hemos sabido hacer los
cartageneros: seguir echando las pro-
cesiones a la calle a nuestro estilo. Al
fin y al cabo, lo que ha procurado la
Declaración de Interés Turístico
Internacional ha sido precisamente el
hecho de que las procesiones cartage-
neras no son como las demás, sino
algo peculiar, propio de nuestra idio-
sincrasia.

Siempre hemos dicho, porque es ver-
dad, que las procesiones de
Cartagena se caracterizan por tres

elementos fundamentales: la música,
la luz, y el orden. De la combinación
de esos tres elementos se destila ese
maravilloso espectáculo que consti-
tuye una procesión cartagenera en la
calle.

Sin embargo, podemos, y debemos, ir
más allá, y preguntarnos que es lo
que ha hecho que esa perfección haya
alcanzado un grado próximo a lo
sublime; y sinceramente creo que la
respuesta es sencilla: ha sido nuestro
afán de ser mejores; nuestro deseo de
ser mejores que los
demás; el deseo de
ser mejores que nues-
tros rivales; en fin, en
buena parte, lo que es
nuestra Semana
Santa tiene su origen
en la rivalidad secu-
lar entre nuestras
cofradías.

Nuestra sociedad
civil se sustenta,
desde hace más de
dos siglos, en los

valores eternos de la Revolución
Francesa, que otorgó al hombre su
condición de ciudadano; y de estos
valores surgió el deseo del hombre
por mejorar, el espíritu, en fin, de la
competitividad.

Sin rivalidad, sin competitividad, la
sociedad se adocena, se aletarga, y no
progresa; y de la misma manera
nuestras procesiones, sin espíritu de
competitividad, perderían ese perfec-
cionamiento que alcanzan gracias a
la rivalidad entre Cofradías.

Nuestra Semana Santa de Cartagena
tiene, por ello, buena parte de su fun-
damento, en la rivalidad entre las
cofradías. Y por eso, la rivalidad, el
tradicional “pique” entre californios
y marrajos, extendido hoy a las
demás hermandades, forma parte del
acervo cultural de Cartagena: es parte
de nuestro tesoro procesionista.

Enarbolo, por ello, la bandera de la
rivalidad entre cofradías como algo
positivo. Lo vengo haciendo desde
hace tiempo, y ello sin duda me ha
supuesto disgustos importantes por
falta de comprensión por parte de
propios y extraños, especialmente en
el periodo en que, hace dos años,
intenté aportar nuevos estilos, más
clásicos (valga la paradoja) para mi
Cofradía California; y, a pesar de
esos sinsabores, lo volveré a hacer
cada vez que pueda, y allá donde
haya lugar. Por eso digo: ¡¡Viva la
rivalidad!!

Joaquín Ortega Martínez
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YA SOMOS
INTERNACIONALES

Es obvio que el título de mi humil-
de escrito no es nada original.
Expresiones como esta han inunda-
do los medios de comunicación de
nuestra querida Ciudad. Pero no por
ello, sobra el exponerlo. Es un títu-
lo que se merecen sobradamente
nuestros Desfiles Pasionarios. Así,
ya con todas las credenciales pues-
tas, campanillas y cohetería, puede
pasearse Cartagena por los foros
mundiales. Aquí os esperamos que-
ridos guiris de todo el mundo.
¡Venid, venid!, no seáis tímidos
criaturas, vais a contemplar algo
que recordareis un montón de años.
Ajustad bien las pilas recargables
de la videocámara, y que no os falte
ningún componente en el móvil que
hace fotografías, pues usareis
ambos elementos con profusión.

Una trimilenaria población reprodu-
ce en sus calles la Pasión y Muerte
de Jesús. No importa si sois creyen-
tes o agnosticos. Contemplareis una
catequesis en forma de representa-
ción  teatral itinerante, en donde uti-
lizando excelentes imágenes, músi-
ca especial, rico vestuario, luces y
flores (me resisto a utilizar el carta-
generísimo singular de luz y flor,
porque hay mucho de ambos ele-
mentos, perdonadme), unos hom-
bres y mujeres, ¡chapó!, y un
ambiente que es demasié, se vive
una Semana difícil de explicar con
palabras. A lo mejor, a los no cre-
yentes os impresiona y os convertís
a la religión católica. Y mira tú, por
donde, entre chocolate y churros a
la espera del Encuentro con todo el
bullicio en derredor, se ha conquis-
tado un alma para El Señor. No
tiene que extrañar nada, ¿vale?. Las
Cofradías están para eso también,
no ha de olvidarse que nacieron con
la misión de acercar a los hombres
(y a las mujeres, por supuesto), a los
brazos de Dios. Ya no van con una
campanilla, ni con antorchas o velas
recordándonos por las calles del

Casco Antiguo, que somos pecado-
res y debemos de tener la maleta
bien preparada para la partida. En
lugar de eso, recrean con un arte
barroco el paso de Jesús por la tie-
rra, pero la finalidad es la misma,
que seamos buenos, amemos a
nuestros semejantes, y utilicemos la
típica bordería, nada mas que para
gastar bromas. No quiere esto decir
que pongamos cara de boniato al
ver cualquier Procesión, excluyen-
do la del Silencio. Miremos los
Cortejos, admiremos el arte que
encierran con los ojos de la contem-
plación artística, tal como una suce-
sión de cosas bellas pasando frente
a la cara. Nada de tristezas, ¡faltaría
mas! en Cartagena. Pasacalles,
voceo de alquiler de sillas (bueno,
ahora hay taquillas, y ya no se canta
aquello de, “se alquilan sillas y
sillones para ver las procesiones”,
¡Cielos, que carroza soy!, de esto
solo nos acordamos los mayores),
carros con caramelos, vendedores
de globicos para los sagales, y otras
cuestiones, hacen que el ambiente
no sea tétrico a pesar de ser lo que
es la Pasión. Así, que venid para acá
nuestros queridos extranjeros, com-
partid apretujones por la Calle
Mayor con los paisanos y visitantes
nacionales. Y si no encontráis hotel
en Cartagena, no hay problema.
Tirad para La Manga del Mar
Menor, allí hay sitio enfrentico

mismo de la mar. Por la mañana, os
tumbáis en la playa, y después de un
buen Caldero veniros para acá. Si
no habéis traído coche, pues tam-
bién hay autobuses de línea para
poneros con toda comodidad en dis-
posición de disfrutar la Semana
Grande de estos aladroques, que os
recibirán como amigos. Vais a ver
canela fina.

Y daros unos paseos sin prisas por
la Ciudad, que la están dejando muy
bonica últimamente. Tuvimos un
bajón muy grande en los años seten-
ta y ochenta del siglo pasado, pero
este pueblo que ha recibido unas
cuantas a lo largo de su dilatada his-
toria de siglos, provenientes de con-
quistadores, políticos, depredado-
res, hijos de su madre, salvapa-
trias,...etc, siempre ha renacido de
sus cenizas como el Ave Fénix. Así,
que ahora, no es que atemos a los
perros con longanizas, pero se va
tirando. Contribuyen a ello vuestras
internacionales visitas. Seguro que
mas de uno de vosotros ya  nos
conocísteis en alguna de las escalas
de los Cruceros de lujo, que con
tanto cariño recibimos. Pues eso,
como cualquier ciudad de vuestros
países, cuidamos el turismo. Dejaos
aquí un poquico de pasta, al igual
que hacemos los paisanos cuando
salimos al extranjero. Forma parte
del sistema de toma y daca.
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LO QUE TIENE VERDADE-
RO INTERÉS TURÍSTICO

INTERNACIONAL

La Semana Santa de Cartagena ya
tiene la declaración de Interés
Turístico Internacional. Sin ombli-
guismos ya se le puede hablar de tú a
tú a Sevilla, a Málaga, a Valladolid o
a Cuenca, por citar sólo a algunas de
las ciudades que cuentan, también,
con dicha declaración. Estamos asi-
mismo, a partir de ahora, con nuestras
procesiones de Semana Santa por
encima de las de ciudades como
Murcia o Lorca. Sin embargo de poco
nos valdrá todo esto, de poco nos ser-
virá la propia declaración de Interés
Turístico Internacional si queda ahí
sin más. Al médico, por caso, su títu-
lo de licenciado en Medicina y
Cirugía debe servirle no para colgarlo
en la pared y vanagloriarse de que ya
tiene título después de duros años de
carrera, sino para avanzar en su pro-
fesión, mejorar con el paso del tiem-
po, aprender, para ir, en suma, a más
día a día. Eso mismo, justamente, es a
lo que nos tiene que llevar esta decla-
ración turística. Que esos años de tra-
bajo y trabajo para conseguir el anhe-
lado título tengan su fruto.

A partir de ahora se debe cuidar aún
con más primor nuestras procesiones
de Semana Santa. Aunque sea sola-
mente por vergüenza torera.
Definitivamente nuestras procesiones
tienen que tener ya en el fondo y en la
forma un estilo propio. Una idiosin-
crasia. Unas características que las
definan y, por supuesto, que las sin-
gularicen. La Semana Santa de
Cartagena no debe convertirse en un

inacabable saco sin fondo en el que
tengan cabida todas aquellas inven-
ciones que se nos ocurran. Se debe, se
tiene que responder a unos cánones y
a unos parámetros muy definidos.
Para las procesiones de Cartagena no
todo vale. En la actualidad, induda-
blemente, nuestra Semana Santa vive
momentos de esplendor como nunca
los tuvo pero, a un mismo tiempo,
toma derroteros que pueden llevarla a
un precipicio sin retorno donde termi-
nen siendo un puro recuerdo los pila-
res sobre los que se edificó la fama de
nuestras procesiones: la luz, la flor y
el orden. Características que pueden
eclipsarse por todo un desbordamien-
to de falsos oropeles, quincallas bara-
tas, bisuterías de saldo y mil y un ele-
mentos ajenos a la esencia propia de
nuestros cortejos pasionarios.

La declaración de Interés Turístico
Internacional tiene que servir, ante
todo, para consolidar y blindar, defi-
nitivamente, nuestras procesiones de
Semana Santa. No es de recibo que
poco tengan que ver ya nuestras pro-
cesiones con las de hace no más de
veinte y cinco años y triste sería que
dentro de otros tantos, o menos, tam-
poco se conocieran con respecto a las
de la actualidad. Máxime, sobre todo,
cuando después, a la hora de vender
el buen paño siempre se vuelve sobre
lo mismo. Los mismos tercios, los
mismos tronos, las mismas imágenes
y el mismo secreto: la luz, la flor y el
orden. El mismo de hace bastante
más de veinticinco años, el de siem-
pre. Y el resto, lo añadido, como
mucho, de relleno. 

Francisco Mínguez Lasheras

Vuestros comerciantes se benefi-
cian de ello y nuestras tiendas,
igualmente hacen caja a cambio de
ofreceros productos cartageneros de
excelente calidad.

Pero lo importante, es que os llevéis
una buena impresión de Cartagena.
Esto es lo que de verdad queremos.
Pensad que pisáis una tierra con
mucha historia, que por sus playas
entró el cristianismo  de la mano del
Apóstol Santiago, de su puerto
salieron embarcaciones para gestas
como Lepanto, Trafalgar, Cuba o
Filipinas, entre otras varias. De sus
entrañas, se extrajeron platas y
otros metales durante cientos de
años. El Imperio Romano sirvió en
sus memorables banquetes, aprecia-
dos alimentos aquí producidos, y
mas cosas que podrían escribirse,
pero espacio obliga. 

Y una última recomendación, asis-
tid a las “Recogidas”. Que os digan
por donde se llega a este sublime
estadio del alma cartagenera.
Aunque no habléis español, os dará
igual. Veréis a un pueblo emociona-
do expresar con lágrimas en los
ojos, el cariño a su tierra y a su
Madre Bendita, sea el día que sea de
la Semana. Y eso si lo entenderéis,
porque se expresa en el lenguaje
universal del amor. Y no cortaros,
preparad viaje para el año próximo,
ya que seguro quedarán cosicas por
ver todavía.

Juan García González

Tarragona
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LA IGLESIA Y SUS
COMIENZOS (LOS

PRIMEROS CRISTIANOS)
Los romanos eran bastante tolerantes en
materia de religión. Incluso podemos
decir que eran algo escépticos y hasta
incluso agnósticos.”¿Quod es veritas?”,
le pregunta Poncio Pilatos a Jesús el
Galileo no de Nazaret como todos creen
pues parece ser que después de la inves-
tigación sobre estudios de historiadores
y cronistas de aquella época como puede
ser Flavio Josefo – cronista que manda-
ba tropas e hizo una lista de las ciudades
de la provincia - no se encuentra ningún
indicio que esa ciudad existiera en tiem-
pos de Jesús, es más, no aparece tal ciu-
dad en ningún documento o registro ofi-
cial  romano ni en los escritos de San
Pablo que fueron anteriores a los
Evangelios ni tampoco el Talmud habla
de la existencia de esa ciudad, por lo cual
pensaremos, que es una confusión
semántica o una traducción incorrecta de
“Jesús el Nazarita” el cual pertenecía a la
secta judía de origen hebreo “Nazrei ha-
Bril” y de ahí la palabra Nazrim que
derivó en Nazoreo-Nazareno, palabras
que utilizaron del árabe los primeros
cristianos para referirse a ellos mismos.
Como decía los romanos, tolerantes, no
tenían inconveniente en adoptar como
propios a los Dioses de los pueblos
sometidos. El cristianismo, en principio,
una creencia como otras muchas, no tuvo
dificultad para extenderse por todo el
imperio romano. Sus problemas llegaron
algo más adelante, porque, como toda

religión monoteísta, tendían a la intole-
rancia y a la exclusión – hoy muchos
siglos después nada ha cambiado- tanto
de Dioses ajenos como a no contribuyen-
tes de los dogmas impuestos por la curia,
y esto lo llevaban bastante mal los paga-
nos. Una serie de leyendas, piadosas y
entrañables, pero inciertas, sostienen que
el cristianismo se propagó en España por
la obra del Apóstol Santiago, de San
Pablo y de un grupo de misioneros cono-
cidos como los siete Varones Apostólicos
(Torcuato, Indalecio, Cecilio, Texifonte,
Hesiquio, Eufrasio y Segundo), que esta-
blecieron obispados en las tierras de
Granada y Jaén. 

Hoy sabemos que el cristianismo llegó a
la península desde provincias romanas
del norte de África hacia el siglo II.
Primero iluminó espiritualmente las pro-
vincias Béticas y el Levante, luego,
Extremadura y León. Pero fue imposible
que llegara a la zona de Navarra y
Vascongadas que no se convirtieron
hasta la Edad Media.

El cristianismo fue en aumento desde
que el emperador Teodosio, un segovia-
no de Coca, lo declarara religión oficial
del imperio en el año 380. Desde enton-
ces, se produjo el maridaje entre Iglesia
y oligarquía, que dura hasta nuestros
días.”
Fuentes
La guerra de los judíos. - Flavio Josefo.
Historia de España. - Juan Eslava Galán
El Enigma Sagrado. - H. Lincon, M.Baigent, R Leigh

Juan Antonio Beltrán Carreño

ΙΙΧΧΘΘΥΥΣΣ, es una palabra de origen
griego que significa pez; esta pala-
bra, al castellanizarla, ha quedado
como IXOYE, por lo que utilizamos
esta pronunciación, aunque hemos
conservado la palabra en griego
para reconocer mejor la relación
que hay entre el significado etimo-
lógico y el sentido cristiano que se
le da. 

Los primeros cristianos, usaban el
símbolo de un pez para reconocer-
se entre ellos durante las persecu-
ciones. Ellos sabían que donde
estaba este símbolo había cristia-
nos, y, por lo tanto podían llegar ahí
a refugiarse. También usaban el
dibujar la mitad del pez y si la otra
persona dibujaba la otra mitad del
pez completándolo entonces se
reconocían como Cristianos pues
al ser perseguidos, encarcelados,
maltratados y hasta asesinados
como el mismo 

El significado de cada letra que
forma esta palabra, las iniciales de
algunos atributos que se le dan a
nuestro Señor Jesucristo, como
son: JESÚS, CRISTO, DIOS, HIJO,
SALVADOR, las cuales en su res-
pectiva traducción al griego forman
la palabra ΙΧΘΥΣ.

Fuente:
http://ixoyemania.tripod.com/ otros.htm
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POLÍTICA COFRADE
“La democracia no tiene cabida en la
Semana Santa”. ¡Cómo suena, eh!
Tranquilos que esta frase no es mía, ni
tampoco la comparto. Éste es el pensa-
miento de unos pocos o muchos ,no lo
sé, dirigentes cofrades que se escudan en
argumentos pobres como son que las
cofradías se rigen por el derecho canóni-
co en el cual la democracia tampoco
tiene cabida.

Pero habría que analizar un poquito
cómo funcionan las cofradías, para saber
si éstas y los partidos políticos se dife-
rencian mucho. En España hay una frase
que dice que los españoles jugamos a ser
políticos durante la semana y a ser entre-
nadores durante el fin de
semana. En el mundo cofrade
hay unos pocos que juegan a
ser políticos hasta tal punto
que comienza a hablar como
ellos. Aquí no voy a diferen-
ciar entre una cofradía y otra
ya que en ambas hay muchos
políticos, ¡perdón! Quería
decir cofrades, que actúan de
igual manera.

A lo largo de la historia
muchos políticos hablaban de
los derechos de los ciudada-
nos, sin embargo, se negaban
a que fueran estos mismos los
que pudiesen llegar a dirigir
ellos mismos sus propios intereses. Esto
ha sucedido tanto en los que portaban el
hachote con la derecha como los que lo
hacían con la izquierda. En nuestras
cofradías hay personas que alegan que la
gran mayoría de la masa cofrade no
posee la información suficiente como
para elegir de manera directa a su mayor
dirigente. A estos señores se les podría
responder que quizá ellos tampoco pose-
en la información suficiente para votar
en unas elecciones políticas y lo hacen.
O que como cofrades en infinidad de
ocasiones carecen de los conocimientos
artísticos necesarios para decidir si una
escultura, un trono, un hachote o cual-
quier elemento que salga en una proce-
sión es digno de salir en ella y sin
embargo lo deciden.

Pero es que además, como políticos
cofrades que son, en algunas ocasiones
no votan según criterios objetivos (aun-
que reconozco que la objetividad no

existe) sino que se dejan llevar por dife-
rencias personales o entre agrupaciones.
Así podemos encontrar a agrupaciones
que voten en contra de proyectos de una
agrupación A porque ésta en su momen-
to votó en contra de otra agrupación B.
¿Es éste un espíritu de hermandad?, ¿Es
éste el espíritu que predicaba la persona
en torno a la que gira toda nuestra
Semana Santa?, ¿Qué es la Semana
Santa?

Pero no sólo existen enfrentamientos
entre agrupaciones de una misma cofra-
día sino que las dos grandes cofradías,
como en política, se acusan en ocasiones
de ser las verdaderas defensoras del
espíritu de la Semana Santa. De ser las

únicas que de verdad miran por el bien-
estar de la Semana Santa. Y últimamen-
te de ser las auténticas responsables de
que la Declaración Turística
Internacional haya llegado a Cartagena.
Ni para eso han sabido unirse.

La forma de dirigir una Agrupación o
una Cofradía en numerosas ocasiones se
asemeja a la forma en la que lo hacen las
repúblicas bananeras. El máximo diri-
gente toma las decisiones sin consultar
siquiera a su propio equipo. Lo hace,
según él, inspirado por el espíritu de la
sabiduría. Bueno quizá por hablar de lo
que hablamos, inspirado por el Espíritu
Santo.

Pero como sucede también en la política
real, en nuestra Semana Santa los
medios de comunicación juegan un
importante papel. Así encontramos
cómo determinados medios o periodistas
son vetados por parte de algunas cofra-
días. O cómo esos mismos medios o

periodistas hacen campañas más o
menos claras, a favor de una o de otra
cofradía y de sus dirigentes. Esto se hace
evidente cuando en algunos medios se
echa en falta la presencia de algunos
cofrades o cuando en algunas cofradías
se echa en falta la presencia de algunos
medios de prensa escrita. 

Además a los dirigentes cofrades les
gusta mucho ser vistos en compañía del
Presidente de la Comunidad, de la alcal-
desa, de concejales, de militares, de
obispos. La vida social que acarrea el
cargo les llena de orgullo y satisfacción.

Como cualquier buen líder, el cofrade
también se rodea de un grupo de perso-
nas que lo defienden a capa y espada.

Son los llamados “palme-
ros”. Personas que ríen y
aplauden a su líder.

Me gustaría decir algo a
favor de los dirigentes cofra-
des. Estos a diferencia de los
políticos, no viven de la
Semana Santa, incluso pagan
más por ocupar sus cargos.
Pero es el precio que algunos
han de pagar por tener una
cierta notoriedad.

Por último, muchos dirigen-
tes cofrades sufren la misma
atracción por el cargo que los
políticos. Y desarrollan la
misma habilidad para no des-

pegarse de él. Ambos son ejemplos de
que en ocasiones la ética que se les pre-
supone desaparece entre oscuros intere-
ses. 

Con este artículo no quiero acusar a
nadie en concreto y, por supuesto, no
quiero que nadie se pueda sentir míni-
mamente ofendido. De querer hacerlo
hablaría con nombres y apellidos, pero a
fin de cuentas bastante tienen aquellos
que usan su cargo como ensalzamiento
personal con vivir con ellos mismos.

También quisiera decir que cuando
hablo de los dirigentes cofrades desde
luego no hablo de todos. Hay muchos
presidentes y directivos que se desviven
por la Semana Santa. A éstos les trans-
mito todo mi apoyo como cofrade.
Gracias a gente como ellos cofrades
como yo podemos desfilar cada año.

José Manuel Mulero Moya

La Escuela de Atenas Fresco realizado por Rafael entre 1509-1510



SEMANA SANTA 2106
- ¡Buenos días Conciudadano Karl Felipe! Bienvenido a mi

humilde morada. –saludó el anfitrión a su invitado, mientras
discretamente se aseguraba de que no le acompañaba nadie, y
que ninguna mirada indiscreta era testigo de la visita.

- ¡Buenos días Conciudadano Alfonso Karl! Gracias por tu hos-
pitalidad. – respondió nervioso el visitante.

Una vez dentro de la espaciosa vivienda, el invitado se libró de
su ropa de abrigo, mientras se recreaba admirando la soberbia
decoración interior en un decadente estilo retro, muy propio del
último tercio del siglo XX, en el que ¡Horror!, no faltaban los
motivos con claras referencias religiosas, ¡Y lo que es peor!
¡Católicas!

- ¡Pero que obsesivo eres Alfonso Karl! No hace falta que me
escanees, estoy limpio de radiación. – se defendió el recién lle-
gado.

- ¡Te estoy escaneando! Pero para asegurarme que no llevas dis-
positivos de audio o video escondidos.

- ¿Acaso no te fías de mí? –protestó el invitado.

- De ti sí, querido amigo, de quien no me fío es de tu veci-
no,…ese que es miembro del Partido, Conciudadano Ejemplar
y no se cuantas cosas más. Es más que capaz de tenerte bajo
vigilancia y que no te des cuenta siquiera.

- ¡No será para tanto! ¿De qué tienes miedo?

- Veras, es que… ¡Vamos a hablar de RELIGIÓN!

- ¡Pero no se puede! –protestó sin mucha convicción el visitan-
te- En cumplimiento de la normativa legal vigente, la libertad
religiosa de que disfrutamos desde la modificación de la
Constitución del año 2006, precisamente hace ya un siglo, y
repito textualmente, “por respeto a dicha libertad religiosa,
nadie puede hablar de religión, de ese modo, no se atenta con-
tra la libertad de su interlocutor, ni tampoco hacer ostentación
pública en modo alguno de ninguna creencia religiosa…”

- ¡Ya veo que eres un buen Conciudadano y te sabes la lección!
–interrumpió el anfitrión- Pero, explícame por qué ese artícu-
lo no se aplica a la libertad sindical, ni a las ideologías políti-
cas, o al deporte, o a los toros,… ¡Ah, perdona, se me olvida-
ba que están prohibidos los toros!  …no entiendo por qué esa
normativa se aplica sólo a la religión, y en lo tocante al resto
de las opiniones, no importa sobre que tema sean, no pueden
ser igualmente ofensivas para los contertulios.

- ¡Yo no hago las leyes…! –se defendió Karl Felipe- ¡Sólo las
cumplo!

- ¡Lo se querido amigo!, ¡Lo se!, y no te preocupes, nadie podrá
acusarnos por ese delito.

- ¡Imposible! ¡Lo sabrán!

- ¡Nunca lo sabrán!, a no ser que tú me denuncies. –sen-
tenció Alfonso Karl.

- ¿Cómo puede ser eso?

- ¡Ya sabes que no tengo en casa Televisión Holográfica
Digital!, no participo de la televisión interactiva, así que
nadie puede observar lo que hago o dejo de hacer. Y en el
sótano tengo un refugio nuclear en el que no  puede entrar,
ni salir, transmisión alguna, y a pesar de todo, lo escaneo
cada semana por si acaso algún visitante deja algún dispo-
sitivo de grabación.

- ¡No te fías ni de tus amigos!

- Lo siento, sois los únicos que podríais denunciarme.
¡No te ofendas! Pero no perdamos tiempo, tengo cosas que
enseñarte. Te pongo en antecedentes, hace unos meses,
precisamente en el refugio nuclear encontré un viejo
embalaje de plomo que perteneció a mi bisabuelo, así que
lo abrí. En su interior habían varios discos de plástico en
el arcaico sistema DVD. Ha sido una labor de chinos res-
catar del pozo de los olvidos una disquetera y el sistema
operativo para leerlos, pero el resultado ha valido la pena.
Son grabaciones en vídeo convencional, así como viejas
revistas, libros y documentos escaneados de finales del
siglo XX y primeros del XXI,…y todos de religión. Pero
¿sabes lo mejor de todo? Demuestran que existieron
Procesiones de Semana Santa hasta bien entrada la Edad
Contemporánea, no terminaron en la Edad Media como
dicen los historiadores.

- ¿Cómo puedes estar seguro de que no son documentos
falsos, o al menos editados por ordenador? Ya sabes lo
fácil que es modificarlos y hacerlos pasar por originales…

- ¡No en aquella época! Hace cien años, la tecnología no
permitía hacer tales cosas, siempre dejaba huellas la edi-
ción de un documento, no como hoy en día, y ¡créeme!, no
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hay tales huellas en ningún archivo, a pesar de haberlos mira-
do con lupa uno a uno.

- ¡Entonces, eso significa que…!

- ¡Sí querido amigo! ¡Significa que mienten como bellacos! Ya
sabes que la historia la escriben los vencedores.

- ¡Pero yo pensaba que con el libre ejercicio de las libertades eso
no pasaba ya!

- ¿Me estás hablando de la democracia basada en el voto cauti-
vo? ¿Dónde las minorías obtienen de forma torticera el poder
que les han denegado las urnas? ¡Lo siento! Para mí esa liber-
tad no deja de ser una Dictadura maquillada.

- ¿Te das cuenta de que eso que estás diciendo es antidemócrata
y antiprogresista? – sentenció el visitante.

- Olvídate de cómo tipifica el Código Penal mi forma de hablar,
lo que estoy diciendo es la pura verdad. ¿Qué quieren conver-
tirlo en delito? Pues bueno, no puedo evitarlo.

- ¡No es que quieran convertirlo en delito! ¡Es que ya es un deli-
to!

Mientras dialogaban, el anfitrión condujo a su invitado a través
de la espaciosa vivienda hacia el refugio nuclear, antes de entrar,
se aseguraron de que nadie más se había introducido en su inte-
rior. ¡Toda precaución era poca! Si eran descubiertos, supondría
la ruina de ambos, así como la de sus familias, quienes serían
acusadas de no haberles imbuido durante su educación los
principios democráticos, ni de haberles vigilado adecuada-
mente en evitación de actos como el que estaban come-
tiendo.

Una vez dentro, y ante los atónitos ojos del sorprendido
invitado, pasaba documento tras documento, archivo tras
archivo, vetustas revistas en formato de papel escaneadas,
e incluso libros, pero lo mejor de todo, fueron las graba-
ciones de video. ¿Cómo era posible que tantas personas
participasen simultáneamente de un simple acto religioso?
Y lo más extraño de todo. ¡Toda la ciudad estaba paraliza-
da durante tales actos, incluso el tráfico rodado, y ya, el
colmo, es que ni siquiera el tráfico peatonal interfería con
el ritual! 

A las pocas horas, y abrumados aún por la ingente canti-
dad de material aún por ver, decidieron de común acuerdo
hacer un paréntesis.

- ¿Quieres agua? –preguntó el anfitrión- ¡Por supuesto, es
agua fósil del antártico, anterior a la Era Nuclear, y obte-
nida del glaciar a más de mil metros de profundidad, no
temas, no está contaminada! ¡Siempre ofrezco lo mejor a
mis amigos!

- ¡Gracias! –fue la sencilla respuesta del visitante. ¡No
puedo aceptarla! ¡Es carísima!

- ¡No acepto un no por respuesta! Es lo que tengo, y por
tanto, es lo que te ofrezco.

- ¡Como quieras! ¡Es una falta de respeto rechazar la hos-
pitalidad!

Mientras se servían y saboreaban con delectación el líqui-
do de transparencia inmaculada, Alfonso Karl se dirigió
nuevamente a su invitado.

- ¡Aún tengo otra sorpresa para ti!, ¿Quieres verla?

- ¡Por supuesto! ¡Sorpréndeme!

- He estado trabajando en esta simulación durante meses, desde
que se prohibieron las maquetas de artificios militares, así
como de toda referencia bélica, ya sólo se permiten las maque-
tas ferroviarias y arquitectónicas, sin embargo, aunque no ten-
gan relación con el ejercito, ni con violencia alguna, cuando
son de edificios históricos, o recreaciones de poblaciones en la
antigüedad, hay una… digamos vigilancia, así que nada de lo
que vas a ver ha sido comprado, lo he hecho yo personalmen-
te, así que te puedes hacer una idea de la paciencia que he teni-
do, del esfuerzo personal que ha supuesto, y del tiempo que he
tardado.

- ¡Me dejas atónito! Enséñame esa maravilla. –respondió Karl
Felipe.

Parte del pavimento se deslizó, dejando al descubierto una
esplendida maqueta de grandes dimensiones de una ciudad des-
conocida, ambientada probablemente entre los siglos XX y
XXI, desconocidos vehículos terrestres se desplazaban por sus
calles, atareados peatones deambulaban apresurados por las ace-
ras.

- ¡Desde luego que te has lucido! ¿Has construido y programa-
do todos esos mini-androides?

- ¡Sí! –fue la lacónica respuesta del anfitrión.
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- ¡Sorprendente! -atinó por fin a decir el invitado.

- ¿Reconoces ese edificio?

- Parece el Museo de Arte Moderno, pero antes de la catástrofe
nuclear. ¿No es así?

- Y lo es, pero entonces era una Iglesia, la Iglesia de Santa
María, pero observa, no pierdas detalle… Está empezando.

En ese momento, la multitud, sentada en sillas, sobre las aceras,
parecía inquieta esperando algo, del interior del edificio, salía un
murmullo perceptible, entremezclado con sonidos de megafonía
de escasa calidad. En las puertas, dos personas ataviadas con
unas vistosas túnicas de color morado esperaban el momento
oportuno para iniciar el acto.

- Son el Hermano Mayor y el Primer Comisario de la Real e
Ilustre Cofradía Marraja. –informó Alfonso Karl.

- ¿Has dicho real? ¿Aún existía la monarquía?

- ¡No!, era una monarquía democrática.

- ¡Que cosas hacían en la antigüedad!

- Desde luego, lo mezclaban todo.

- Y ¿Qué tiene que ver la cofradía de pescadores con un acto
religioso?

- Pues no lo sé, pero ya ves que en esa época les gustaba mez-
clarlo todo, eran muy complejos. ¿A quien se le ocurre mezclar
trabajo, cultura y religión? ¡Que raros eran!

- ¡Y que lo digas! –convino el visitante.

- Pero no te distraigas, Karl Felipe, que ahora empieza lo bueno,
fíjate, ya han tirado el primer cohete.

Con el acompasado ritmo de los tambores, la procesión comen-
zó a salir de la Iglesia. Todo  un espectáculo de luz y sonido,
donde no faltaba, ni siquiera el olor sintético con el que su anfi-
trión remedaba el de las flores que adornaban los Tronos.

Entre el público asistente, se apreciaba devoción en unos, expec-
tación en otros, delectación en la mayoría, pero también aburri-
miento en algunos, signo, muy probablemente, de que comen-
zaba a gestarse el cambio que traerían los nuevos tiempos y las
nuevas normativas.

Los penitentes desfilaban con una gravedad cuasi marcial, que
hizo preguntar al visitante:

- ¡Es impresionante! Caminan al ritmo de los tambores, mar-
cando el paso, incluso se detienen y comienzan a caminar
todos ellos simultáneamente. ¡No estaban tan atrasados como
creíamos! Ya tenían intercomunicadores.

- En efecto los tenían, pero no los usaban, al menos eso creo, si
observas detenidamente, todas esas instrucciones son trasmiti-
das de forma silenciosa por los sudarios que encabezan cada
tercio de penitentes.

- ¡Pero eso les obligaba a estar muy atentos!

- Te recuerdo que era un acto pasional, un sacrificio, un esfuer-
zo, no un acto lúdico, no es una fiesta en absoluto, al menos
para los que participan en la procesión. –respondió el anfitrión.

- ¡Y que lo digas! ¡Hay que tener mucha fe para pasar por esa
experiencia de forma voluntaria!

- ¡Bueno, no tanto! Habían otros motivos, tradición familiar,
logros sociales, ejercicio de poder, etc. Te recuerdo que cada

Cofradía, tenía múltiples Agrupaciones, todas ellas con sus
correspondientes juntas directivas, donde sus miembros,
podrían ejercitar un tipo de poder que muy probablemente les
estaba vedado en sus familias, sus trabajos, y su entorno social.
Eso que nuestros ancestros llamaban “sacar la barriga”.

- ¡Aún así! Sigo sin entender que tantas personas quisieran pasar
por esa experiencia que no parece nada agradable en absoluto,
a cambio de esas efímeras y mínimas satisfacciones.

- ¡Que quieres que te diga! ¡Los antiguos eran muy raros! Por
cierto, para cuando termine la Procesión, he preparado la cena,
con un menú muy Pasionario, consiste en “bocata de calama-
res” con cerveza o coca-cola a elegir, caramelos, y de postre
chocolate con churros acompañados de unos “asiáticos”.

- ¡Menos los caramelos, el resto no tengo ni idea de lo que es!

- ¡Más vale! Tan sólo te diré que es una “bomba calórica” pero
que tiene su regustillo. Lo más difícil ha sido conseguir la cer-
veza y el licor de los “asiáticos” ya sabes que están prohibidas
las bebidas alcohólicas, así que también he tenido que fabri-
carlas yo.

- ¡Eres una fuente inagotable de sorpresas! –respondió final-
mente el agasajado visitante, complacido hasta extremos
insospechados.

Cuando salieron del refugio nuclear, de forma sorpresiva, fueron
inmovilizados y detenidos por miembros de la Policía Contra-
acciones Antidemocráticas. Ante su sorpresa, el oficial al
mando, les informó:

- ¡Quedan ustedes detenidos bajo la acusación de actividades
antidemocráticas y antiprogresistas, de reunión no autorizada,
de manifestación pública de opiniones religiosas, de fabrica-
ción ilegal de drogas tóxicas, alcohol en este caso, de consumo
público de drogas ilegales, de actividades antihigiénicas,
tomando sustancias estimulantes prohibidas como el café y el
chocolate, de superar el consumo máximo autorizado de calo-
rías/día, con las consecuencias antisolidarias que eso supone,
no sólo para los que carecen de alimentos, sino por las negati-
vas consecuencias para su salud, que reducirán su capacidad
productiva y de consumo, pero que también ocasionarán a la
sociedad un gasto sanitario innecesario! ¡Asimismo, también
están condenados por los delitos de falsedad y de complot con-
tra la seguridad del estado! ¡No precisarán asistencia de letra-
do, pues todas sus actividades han sido grabadas, y ya han sido
juzgadas en tiempo real por el Tribunal Constitucional, asisti-
do por un Jurado On-line autorizado de diez mil personas, que
les han considerado culpables por unanimidad! También les
informo de que han sido condenados a veinte años de trabajo
no remunerado para la comunidad, así como de asistir durante
los próximos treinta años a actividades formativas adecuadas a
sus evidentes trastornos de la personalidad. La propiedad en
que se han cometido los delitos, ha sido confiscada, será demo-
lida, su contenido se volatilizará, y en el solar, se construirá
una urbanización de viviendas sociales gratuitas, nada menos
que de quince metros cuadrados cada una, ¡todo un lujo para
las afortunadas familias que las disfrutarán!  Y además, uste-
des son los primeros condenados en la historia de la humani-
dad por haber cometido un nuevo delito llamado PROCESIO-
NISMO, son ustedes unos PROCESIONISTAS. ¡Que el
Presidente de Gobierno les perdone!

Alfonso Sánchez Hermosilla 
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GALACTICOS

Al conjunto blanco le ha salido un galác-
tico diciendo que no se siente querido
por la afición del Real Madrid, por lo
que no está a gusto entre sus filas, y es
por ello que no descarta una salida del
club.

Es curioso ver como a personajes que
han costado una fortuna y que nos han
dado momentos maravillosos de espec-
táculo y buen hacer de repente se les
desangre el alma diciendo estas cosas.
Parece que por el hecho de tener el currí-
culo que se tiene, y de haber permaneci-
do en lo más alto de los rankings, se
tuviera el derecho de estar consolidado
en los corazones de los correligionarios
del Real Madrid. Los aficionados están
acostumbrados a los éxitos y saben bien
que no llegan sin esfuerzo y ven de
manera asustadiza los malos momentos
por los que puede pasar su equipo. Bien
merecido tienen el poder decidir si quie-
ren galácticos que sean impecables y
que no conozcan las entrañas de la casa
o por el contrario convertir en galácticos
a personajes muy válidos de la cantera
para que sean emblema del club y lo que
ello representa.

Sea la fórmula más correcta la que fuere,
permítanme que haga un acercamiento
de este hecho futbolístico con el que está
ocurriendo, no en menor grado, en la
Cofradía Blanca de esta ciudad
portuaria. Sabemos de un fichaje
galáctico recién llegado a sus
filas, que según dicen, es un serio
candidato a abanderar con el
cargo de Hermano Mayor y hay
quien se pregunta si no sería
mejor buscar entre los miembros
más destacados y válidos de la
Cofradía a una persona capaz
para ser el representante principal
de la misma.

A mi me da lo mismo, pero les
aseguro que en los corazones de
los aficionados, penitentes, naza-
renos, mayordomos, portapasos y
demás componentes de la cofra-
día, todavía existe el recuerdo de
Ángel Lorente, quien hizo una
labor bastante interesante y bene-
ficiosa para ellos, según cuentan.

Nadie parece poner en duda la
categoría del fichaje ni se plante-

an que si es o no una buena inversión,
pero las dudas asaltan a los correligiona-
rios que por lo bajini van cuchicheando
por las barras de ciertos lugares entraña-
bles y de renombre en esta Cartagena
preguntándose que si tan mal está la can-
tera del Resucitado que no encuentran
ningún director técnico que tiene que
acudir a otras ligas que nada tienen que
ver con la pasional. Vean, eso último ni
lo entendí, fue más tarde cuando me
hicieron saber que el personaje de las
estrellas no tenia tradición pasional y
que aunque festero…

¡Hombre, en esto es nuevo, la verdad! 

Ni que decir tiene que a mí que no soy
pasional y diría que ni creyente me da
igual lo que digan unos u otros, me la
trae al fresco, pero algo de razón llevan.
Primero hay que agotar todas las posibi-
lidades internas y después, si no queda
otra solución, fichar de fuera para que
nos arreglen el problema. Claro, si es
que hay un problema, posiblemente la
cosa no vaya por ahí, sino por aquello de
sacar un poco más la barriga o qué se yo.
Este mundo procesionil no es más que
otra política, como si no tuviéramos bas-
tante con Bush y sus secuaces.

Saludos cordiales,

Juan Antonio Beltrán Carreño
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¡PROCESIONES A LA
CALLE!

Yo creo que para la mayoría de los que
nos consideramos procesionistas de esta
ciudad, la Semana Santa comienza el
miércoles de ceniza, cuando por primera
vez se escuchan las marchas de las dis-
tintas cofradías y las calles comienzan a
vestirse de color con blancos, rojos,
negros o morados. Puede que para
alguien que no sea de aquí resulte difícil
entender, pero incluso para el que no se
sienta procesionista pero ame
Cartagena, no podrá negar que la cuidad
brilla con luz propia en su Semana de
Pasión, ya sea porque la población
aumenta con esos cartageneros ausentes
que en lugar de volver a casa por
Navidad suelen volver a casa por
Semana Santa, o bien aquellos que lla-
mados por la curiosidad -este año puede
que agudizada por la Declaración de
Interés Turístico Internacional- se acer-
can a la ciudad o simplemente por la
costumbre de salir a las calles. 
Llegado a este punto me gustaría dar un
toque de atención a quienes son los
«representantes» de la ciudad que aún
no son conscientes de que no basta sólo
con la Declaración de Interés Turístico
Internacional, (recordar que es la única
Semana Santa de la región con dicho
titulo), sino que es el punto de partida
para que aquellos a quienes correspon-
den vayan pregonando de Norte a Sur y
de Este a Oeste, que Cartagena tiene una
Semana Santa única en el mundo, debe-
ríamos aprovechar cualquier tipo de
evento que pueda ser utilizado en pro de
la ciudad y por consiguiente de nuestras
procesiones. Puede que muchos sepan a
que me estoy refiriendo...por ejemplo
FITUR. 

No obstante por mi parte dar la enhora-
buena a todos los que han hecho posible
esa declaración, desde el nazareno mas
pequeño, pasando por penitentes, porta-
pasos, las cuatro cofradías y los cuerpos
institucionales que nos han apoyado. 
Ahora luchemos por el ansiado (por lo
menos para mi) museo de Semana
Santa, para que no caiga en saco roto. 
Sin más despedirme con un ¡procesiones
a la calle!. 

Cristina Sánchez Martín
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LA DECONSTRUCCIÓN DE
LA PAELLA

¿Qué significa eso de reconstruir un
alimento? Por más que se esforzó en
buscar el término en el diccionario no
lo encontró. El abuelo se acercó y le
preguntó por lo que estaba haciendo:
“¿Deconstruir?, no sé por qué te
extrañas de esa palabra, no entiendo
su dificultad. Parece una palabra
moderna, asociada a lo innovador,
pero en estas tierras hace ya muchos
años que se practica”,
dijo, “aquí se tiene muy
claro lo que significa y
hay auténticos especia-
listas”. Le contó que un
día a alguien se le ocu-
rrió cocinar una paella
en la plaza del pueblo,
algo popular, para que
todos pudieran degus-
tarla y para que el forá-
neo se quedara extasia-
do ante la explosión de
olores, sabores y colo-
res. Comenzaron a pre-
parar los ingredientes, a
encender el fuego, y
enseguida la humeante
hoguera comenzó a
albergar la ilusión de los
que la preparaban.
Cuando ya estaba todo casi en su
punto, empezaron a llegar unos seres
extraños. El primero de ellos le quitó
el marisco y el pollo, y lo sustituyó
por carne de ternera: “Yo he estudia-
do en las más altas cocinas y sé que
esto es lo más adecuado para la pae-
lla”, afirmó. Al poco aterrizó por allí
otro individuo, estirado y prepotente,

que eliminó los guisantes y el pimien-
to, y en su lugar añadió berenjenas y
calabazas: “Esto es lo correcto, aquí
no se saben hacer las cosas. Sólo yo
tengo la absoluta certeza de lo que
hay que hacer para preparar una
buena paella”. Al poco tiempo, la
paella empezó a tomar un feo aspec-
to. Las hortalizas se deshicieron y
formaron una pasta indescriptible que
se mezclaba con la carne de vaca.
“Bueno”, decían los lugareños que

idearon la paella popular, “mientras
lleve arroz, seguirá siendo paella”,
dijeron como consuelo. Nada más
acabar este comentario, llegó otro
ilustre sabio, como los dos anteriores
que, investido de toda solemnidad y
orgullo, dijo que él era quien más
entendía de paellas y que definitiva-
mente había que eliminar el arroz.
Ante los ojos incrédulos de los del

lugar, el docto cocinero sacó el arroz
amarillento e introdujo garbanzos en
la paellera, jaleado por los otros inge-
nieros gastronómicos que habían
comenzado el proceso de renovación
de la paella. Agitaban sus delantales
en señal de júbilo, de ilusión por los
grandes momentos futuros que le
esperaban a este nuevo plato por su
reconocimiento más allá de las fron-
teras, por sus nuevos sabores, por su
concepción ultra vanguardista, por el

diseño innovador. Ya
por último, llegó un
cuarto reconstructor, y
dijo que ya no hacía
falta el fuego, que este
plato iba a ganar su
merecida fama precisa-
mente por dejarlo a
medio hacer. Apagó el
fuego y las escasas bra-
sas que aún chisporrote-
aban en su rojo lecho de
cenizas, y con ello die-
ron por concluido el
acto desestructurador.
Ahora sólo quedaba
lugar para la autocom-
placencia, para llenarse
la solapa de medallas
por haber conseguido un
plato tan original, por

haber dado el salto evolutivo de la
paella tradicional a la vanguardista.
Todo fueron reconocimientos, abra-
zos, celebraciones, todo era alegría.
Lo habían conseguido. Los lugareños
no daban crédito a sus ojos y se reti-
raron a sus casas incrédulos y tristes.
Ya no les quedaba nada.

Jose Enrique García Soler

La Adoración del Becerro de Oro, (1633-34), Nicolas Poussin - Éxodo 32, 1-35

¡Muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos!
(Mateo 24:11; Marcos 13:22)



JUGAR A LAS
PROCESIONES

Quiero agradecer a la redacción de
esta revista el poder dirigirme a todos
los lectores en esta joven y original
revista «El Hermano Menor», con la
incertidumbre de que mis letras pue-
dan servir para animar a unos, o para
desconcertar a otros, sobre el sentido
de nuestra Semana Santa.

Sé del contenido de esta revista y lo
que se pretende, y en parte es bueno,
la crítica y mas que crítica, el comen-
tario a actitudes de miembros de
cofradías, a hechos puntuales que
pueden oscurecer lo que es o tiene que
ser la Semana Santa, que como sabe-
mos todos, eso creo, es manifestar en
las calles de la ciudad, como se hace
en tantos lugares y rincones del
mundo, los misterios de la Pasión,
Muerte y Resurrección de Cristo, el
Hijo de Dios. El que por amor quiso
que todos fuéramos hermanos y no
primos lejanos. Puede que muchos
que convivan con nosotros, que lean
la prensa, que nos vean desfilar, con-
sideren que todo lo que representamos
no es una catequesis de la vida de
Jesús y sus seguidores, sino que nos
vean a nosotros que ponemos como
excusa que procesionamos, pero lo
que hacemos es pasearnos y no vivir
lo que llevamos sobre los hombros o
acompañamos en los tercios.

No juzgo los sentimientos de las per-
sonas, cada uno sabe con qué inten-
ción es cofrade, esto es “hermano”,
cual es el fervor o devoción a una
imagen u otra.

Si fuera así yo sería el primero que no
saldría, como así lo hago en varias
agrupaciones o cofradías. Veo que en
cada corazón hay un hueco donde
nadie puede meterse, es el foro inter-
no, solo Dios sabe lo que hay, las
intenciones con las que realizamos las
cosas. Después de varios años vivien-
do en primera persona la Semana
Santa, he visto y sigo viendo personas
que en ese hueco tienen muy presente
la fe y el amor a Dios, a Jesús, a
María, o a otros medios que él se vale
para acercarnos a descubrirlo.

Qué hermoso poder ver paladear una
oración, una mirada, una canción al
paso de los tronos, al pensar lo que
sienten los portapasos o los penitentes
con sus rostros tapados. Eso sí es un
misterio, y eso es a lo que muchas per-
sonas mueve a salir a la calle y hacer
catequesis bíblica, una catequesis de
vida. Porque después viven el resto
del año cerca de Cristo, cerca de
María, cerca… del necesitado, del
amigo, del que se cruza por su vida.

Pero hay personas que pueden aparen-
tar que no lo viven, líbreme Dios de
no juzgar a nadie, sólo lo digo por si
lo hubiera, que de nada le sirve esa
promesa, ese sacrificio si pretende lle-
gar a ser algo en las cofradías sin pen-
sar que los otros son «hermanos» y se
busca a sí mismo, con intereses que no
sean el de servir o ayudar a que lo que
se representa por nuestras calles sea
verdad y no pura comedia. En este
caso, triste estará nuestro Señor, triste
estará nuestra Madre, triste será nues-
tra hermandad, si eso fuera lo que se
pretende, desfilar, aparentar, …

Como lograr que todo sea auténtico,
que sea algo que muchos (espero que
para todos) lo viviéramos, que nos
miráramos cada uno a nuestro interior
y descubrir que lo que hacemos sea
sin máscaras, sino con buenos propó-
sitos, con buenas formas, con verda-
deros sentimientos de fe, una fe que
necesita madurar, crecer unida a lo
que verdaderamente tiene que ser. Fe
en Cristo que es nuestro Hermano
Mayor, que nos une en hermandad,
que nos da un lugar donde vivir esa fe,
en la Iglesia, a través de nuestras
cofradías y agrupaciones, a través de
la amistad con los amigos que desfilan
con nosotros. Porque no sólo son
conocidos, nos une una fe, una fami-
lia, la de los Hijos de Dios.

Esto que parece una utopía puede lle-
varse a cabo con ganas, con propósi-
tos, sin que primen los intereses de
otro tipo. Yo quiero intentarlo y espe-
ro no estar solo. Por eso escribo esto,
por eso me comprometo en la vida
cofrade, sabiendo incluso que no a
todos gusta que un cura se meta en las

cosas de las cofradías. Creo que algu-
nos piensan que en las cofradías o en
las agrupaciones sólo se puede jugar a
las procesiones, y creo que el matiz de
hermandad religiosa lo han borrado de
su mente y quieren que también se
borre en los papeles. Espero que esto
no sea así, el fin para el que se crearon
fue para dar culto y gloria a Jesús y
ayudar a los hermanos.

Creo que esto cambiará mientras haya
“hermanos” que lo sean de verdad y
que quieran transmitirlo.

Que todo lo expuesto pueda servir a
alguien o por lo menos a mí, como
confesión y buenos deseos por los que
sueño y trabajo.

José Manuel Martínez Rosique
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+ Eva Sánchez Sarrión

(marraja)

+ Fernando Lastra Sánchez

(procesionista)

+ José Francisco Londres Roldán

(marrajo)

+ Cristóbal Ruiz López

(californio)

+ Francisco Sarabia Albaladejo

(resucitado)

+ Caridad Martínez de Meseguer

(marrajo)

+ Idelfonso Jiménez González 

(socorro)

+ Maestro Jerez 

(procesionista)

y a todos los procesionistas y carta-

generos de todos los tiempos que

dedicaron su vida a la Semana Santa.

Procesionistas 
In memoriam

BEATI MORTVI

QVI IN DOMINO

MORIVNTVR
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PODER INTERNACIONAL
Con el cartel de Semana Santa 2006 se ha rea-
lizado, además del mismo, la composición de
miles de postales y programas de mano. Una
cantidad gigantesca que sin embargo, a tenor
del ritmo al que se está solicitando, podría
temerse no fuera suficiente para abastecer la
creciente demanda. Desde Cuaresma las peti-
ciones de cartel de Semana Santa 2006 a la
Oficina Municipal de Turismo y Concejalía de
Turismo han crecido en proporción aritmética,
tras haber sido llevado hasta todas las ferias
nacionales. Tras haber traspasado por vez
primera y de manera oficial nuestras fronte-
ras, para cumplir con su compromiso de lle-
gar a todas las oficinas de turismo del
Continente. 

Fundaciones de la Comunidad Europea,
organismos internacionales, colegios mayo-
res, universidades, consorcios y corporacio-
nes de peso mundial, han recibido el cartel
de la Semana Santa de Cartagena. Hasta
nuestra embajada en Japón acusó recibo y
plantó en su oficina el cartel. Orgullo y satis-
facción solo superables por el encanto de
cuantas personas requirieron un cartel dedi-
cado. Carteles que dentro de la geografía que
dentro de la geografía que nos es más próxi-
ma se han movido desde el cuartel de nues-
tra Policía Local, que ha tenido a bien
enmarcarlo para colocarlo en un lugar de
honor, hasta algunas de las camas de los hos-
pitales. El primer ejemplo me llenó de satis-
facción por ser una institución de servidores
públicos, cartagenera por los cuatro costa-
dos, que recibe a diario fotografías dedica-
das de multitud de buques y organismos, en
una cantidad de sucesos tan enorme que
sería materialmente imposible poderlos col-
gar de la pared. Mientras que el segundo
ejemplo me emocionó, porque eran paisanos
que no pudiendo disfrutar de la Semana Santa
querían tener junto a sí la imagen y la palabra
amable. Cartageneros en un momento sensible
que, debiendo ser nosotros los que les hiciéra-
mos felices, nos daban ejemplo de cartagenería
y entereza.

Que la Semana Santa de Cartagena merezca
desde hace muchos años ser de interés interna-
cional es algo por todos conocido y plenamen-
te compartido, pero era necesario cumplimen-
tarlo documentalmente. Propuesta que se reali-

zó en base a lo señalado en el artículo tercero
de la O.M de 29 de septiembre de 1987, por el
que se trata básicamente de poseer algo lo sufi-
cientemente digno como para mostrarse en el
pretendido carácter, que tenga suficiente tirón
para la gente, que contribuya a poner en valor
la imagen de España en el extranjero, y que
además posea la infraestructura necesaria para
que quienes vengan a verlo tengan al menos
donde comer, donde dormir o donde tomarse
un café. Por eso, a este respecto, es muy
importante la oferta complementaria que se
ofrece: disponer de servicios en calidad y can-

tidad suficientes para captar la corriente turís-
tica internacional, siendo capaces de cubrir
todas sus necesidades con oferta de alojamien-
tos, de tiendas donde comprar, restaurantes
donde comer, etcétera. Todo esto con las certi-
ficaciones de los organismos oficiales corres-
pondientes, y el asesoramiento constante de la
Comunidad Autónoma, que no solo se confor-
ma en órgano gestor y de trámite ante el
Ministerio, sino que ofrece el marco en que el
asunto debería idealmente moverse, esto es, las

líneas generales y documentales que se consi-
deran imprescindibles. Con tesón y capacidad
política nuestra alcaldesa doña Pilar Barreiro,
el Concejal de Cultura, Hermanos Mayores de
las cuatro cofradías cartageneras y un sinfín de
incondicionales, presentaron el origen de los
festejos, la antigüedad de su tradición, la soli-
dez y raigambre que actualmente tienen, los
actos que tienen lugar y las fechas en que se
celebran. Sin olvidar ese aspecto general no
menos importante: el equipamiento para la
recepción de los visitantes, desde cualquier
lugar del mundo. Un trabajo tan densamente

documentado como bien razonado, que no
pudo menos que alcanzar su consecución. 

Solo estos dignatarios y sus entusiastas cola-
boradores conocen la ingente cantidad de
cajas y archivadores que se contuvieron y
clasificaron, desde los necesarios informes
técnicos hasta multitud de folletos, libros y
obras multimedia; y a ellos corresponde tam-
bién recibir ese mismo reconocimiento.
Porque gracias a su trabajo, y al de muchísi-
mas personas más o menos anónimas, no
andamos ahora lamentándonos con aquello
de lo que pudo ser y no fue. Rostros y voces
algunas todavía no aupadas por la notoriedad
de la excelencia ni por las raíces entrañables,
aunque sin duda coloreadas por el sueño de
la generosa bondad. Héroes de nuestro tiem-
po nacidos para conformar ese paisaje de
estimulante diversidad que hoy se vive en
Cartagena, aunque siga siendo mejorable.
Porque Cartagena ha entrado de lleno en una
nueva era de vida ciudadana por mor de
quienes trabajan en ella, levantada de lo que
fue su era industrial, y desmantelada de lo
que fueron algunos de sus acuartelamientos.
Cambiada en lo profundo desde esa persona-
lidad indolente y despreocupada, a la que le
arrastraba todo por los cuatro costados.

Cosas que están sucediendo a ojos vista, por-
que ayer eran y ahora ya no son. 

Mors et Vita duello conflixere... lucharon vida
y muerte en singular batalla y, muerto el que es
la Vida, triunfante se levanta. Son las palabras
llenas de admiración y poder con que el
Evangelio anunció la victoria de la vida sobre
la muerte, la misión concluida del Rey vence-
dor. Es el signo de los tiempos; el viento que
arrastra el polvo, la ceniza y el desaliento.

Vicente Cepeda Celdrán

Celebrando la
Internacionalidad de la

Semana Santa de Cartagena
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Desde esta publicación quedan invitadas
cualesquiera persona que consideren
oportuno escribir un artículo de opinión
sobre la Semana Santa de Cartagena y
su entorno, remitiendo el escrito bien a
nuestro apartado de correos bien a nues-
tra cuenta de correo electrónico. Así
mismo, se hace saber que cualquier per-
sona que se sienta aludida por algún
contenido de esta publicación queda
abiertamente invitada a replicar. Esta
publicación se compromete a publicarlo
íntegramente en su siguiente número.
Las opiniones vertidas en esta publica-
ción no son necesariamente compartidas
por los editores.

PEDID LA SABIDURÍA
«Si alguno de vosotros está desprovisto de sabiduría, pídala a Dios, que a todos da liberalmente sin
echarlo en cara, y le será dada. Mas pida con fe, sin vacilar en nada; porque quien vacila es seme-
jante a la ola del mar que se agita al soplar el viento. Un hombre así no piense que recibirá cosa algu-
na del Señor. El varón doble es inconstante en todos sus camino»
Sant. 1:5-8

NO JUZGAR
«No habléis mal, hermanos, unos de otros. El que murmura de su hermano o juzga a su hermano, de
la Ley murmura y juzga a la ley, y si tú juzgas a la Ley, no eres cumplidor de la Ley, sino que te eri-
ges en juez. Uno solo es el legislador y juez: el que puede salvar y destruir. Tú, en cambio, ¿quién eres
que juzgas al prójimo?»
2 Pedr. 4:11-12

LOS FALSOS DOCTORES
«Pero hubo también falsos profetas en el pueblo, así como entre vosotros habrá falsos doctores, que
introducirán furtivamente sectarismos perniciosos, y llegando a renegar del Señor que los rescató,
atraerán sobre ellos una pronta ruina. Muchos los seguirán en sus disoluciones, y por causa de ellos
el camino de la verdad será calumniado. Y por avaricia harán tráfico de vosotros, valiéndose de razo-
nes inventadas: ellos, cuya condenación ya de antiguo no está ociosa y cuya ruina no se duerme»
2 Pedr. 2:1-3

Solución PasatiemposEsta publicación acabose
de realizar al vigésimo octa-
vo día del mes de marzo
del año de Nuestro Señor
Jesucristo de dos mil seis,
festividad de San Sixto III

LAUS DEO


